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El Excmo. é limo,, Sr. D. Salvador José de Reyes cencede 811 días 
de mdulgencia á lodos los fieles que rezaren devotamente la ora­
ción que se ha\a al íinal, pidiendo por las necesidades de la Igle­
sia y del reino'. 
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<le la pitrroquia de imi^tra Soiioya <lc l a » 

Conquistada (Iranada por los Royes Católicos, solicila-
rou del gapa Alejandro\ l la erección de sus parroquias; 
en electo, espedido por S. S. breve apostólico, se pro­
cedió á ella el año d« Í M 1 por su Emnio. Arzobispo Don 
Pedro González de Mendoza. 

De dicha erección resulla, que á la parroquial de San 
Matías correspondía un anej» con la advocación de Santa 
Ursula, situado en el paraje llamado entonces de las Tina-
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(1) Uuraitladero de Geuil, freatft & la buerU do Saata Cruz 6 
«onyento de Slo. Doningo. * a- •etmta u\ $|30v] 
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La devota bondad de la reina l ) . ' Isabel, Ifgó á la par-

roqaia de San Juan de los Reyes un lienzo en que se ha­
llaba estampado Ntro. Redentor en el acto del descendi­
miento de la Cruz, con semejanza á la efigie de Nlra. Se­
ñora de las Angustias que hoy veneramos. 

Este lienzo, pues, fué hallado al cabo de algún tiempo, 
en la indicada Iglesia por Fr. Luis Maldonado, del orden 
de predicadores; creyéndose (pie aquella misma lámina ú 
©tra sacada de ella fué la que con posterioridad se reve­
renciaba en la ermita de Sta. Ursula, que dejamos mani­
festada; y he aquí la primera imagen que Granada habia 
conocido de las Angustias de Maria Santísima. 

Los eslraordinarios milagros que Dios obraba por su 
intercesión, hicieron que algunos devolos se decidiesen á 
formar una hermandad, corao en efecto lo verificaron, 
aprobando sus constituciones el limo. Sr. D. Fernando 
mño , Arzobispo de Granada y Presidente de su Chaneille-
ria, en 26 de Octubre de 1545; si bien después se amplia­
ron, recayendo aprobación de D. Cristóbal de Arquellada, 
Obispo de Belén, Canónigo de la Sta. Iglesia de Jaén y 
Juez apostólico en 7 de Marzo de 1556, en virtud de bre­
ve apostólico. 

En este estado, se aumentaba el culto y veneración de la 
imagen, á consecuencia de los continuos milagros, que ha­
cia á sus devotos, de tal manera, que ya se le comenzó á 
considerar como patrona de Granada. 

El singular y edificante ejemplo de los cofrades, atrajo 
á su seno sujetos d« alta categoria, y Felipe I I , por su cé­
dula dada en Araijuex en 31 de OdUibre de 1567, conce­
dió á la hermandad terreno para edificar un nuevo templo 
dedicado á la Virgen de las Angustias; honrando á tan ilus­
tre cofradía D. Jaan de Austria, qne se inscribió como 
heraaan* de ella. 

Luego que la herraaadsd ablaTe el permiso para caagli-
tuiree, y setialado el lagar para edificar la iglesia, qno se 



cree era el mismo que ocupaba la de Sania Ursula, ó i n -
medialo á ella, (lió principio á los trabajos; mas como los 
individuos fundadoras de aquella fuesen personas de es­
casos medios, no pudieron impulsarlos como descaran, 
viéndose en la necesidad de impetrar el auxilio de los de­
votos para su conclusión, y en el ínlerin eligieron local en 
una casa próxima á la ermila, e» donde tributaron á la 
imagen el debido culi». 

Finalizada la obra la tnisladaron á ella, \ continuó ve­
nerándose con todo el fervor que inspira la verdadera re­
ligión, tomando la cofradía la denominación de ÍSlra. Se­
ñora de las Anguslias y Tranlixion de Mra . Sra. y de Santa 
Susana y Santa l 'rsuía. 

I ) . Pedro de Castro, Arzobispo de esta ciudad, la nom­
bró ayuda de la parroquia de Santa Maria Magdalena; y 
aunque los R. P. Aguslinos descalzos, qn» en los prime­
ros años del siglo XVII vinieron á Granada, solicitáronla 
ermita por conducto del duque de Lerma para fundar en 
ella, no se les concedió por el Rey Felipe 111; y en 1610 
fué erigida en parroquia sin perjudicar los derechos de la 
real hermandad. 

Las prerogativas y privilegios de esta cofradía son i n ­
numerables; baste decir, que el Arzobispo tiene las facul­
tades de Juez conserrador, según real cédula dada en 26 
de Febrero d» i r í l ; y que los monarcas de Fspaña son 
hermados mayores, inlilulándose por ello el mayordomo 
tenients de hermano mayor. IMHT/Í! tjUft'itíí 

-¡ iJpn oiq'nuo) uwaílíii i " j í!..ibí..| mi (vñá i». 3ttp - i t í c w 
Origen de ¡a imágen actual de Nuestro Señora de las 

Angustias. itlif 

dad, cuando cin tos fabricantes de sedas, cofrades de ella, 
pasaron á Toledo con el objeto de su comercio, y entre 
las grandes maravillas que en aquella ciudad admiraron. 
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lo fué un simulacro de nuestra señora de los Dolores que 
se veneraba en el monaslerio fundado por la Uoina Doña. 
Isabel la Calólica en memoria de la conquista de Granada, 
La belleza de aquella imáfirn les inspiró el deseo de po­
seer «tía iiuial para colocarla en la ermita de esta ciudad-

lin efecto practicaron las diligencias que creyeron opor-
lunas, encargando á sus corresponsales el envío de la ima­
gen luego que estuviese concluida; pero este caso no llegó, 
olvidando los unos su comisión, absteniéndose los otros de 
reclamarla. 

Al cabo de algún tiempo presentáronse en la ermita de 
Granada dos respetables ancianos, quienes avislimdose con 
el mayordomo diéroose á conocer como vecinos ó bien sea 
procedentes de Toledo, y le manifestaron qué la herman­
dad de >'tra. Sra. de las Angustias de aquella ciudad, no-
liciosa del culto y veneración que la cofradía de (íranada 
prodigaba á tan excelsa Reina, habia dispuesto donarla 
una imágen de dicha señora que seria la protectora de 
esta población. 

Los cofrades de Granada la recibieron con el mayor j ú ­
bilo, y queriemb dar á los dos comisionados pruebas de 
gratitud, estos las rehusaron, ausentándose repentinamen­
te de esta ciudad. 

(-on posterioridad los granadinos enviaron á Toledo per­
sonas (pie en su represetdacion espresasen su agradeci­
miento á la hermandad toledana, remitiénd«les alguno» 
présenles que si bien no podían por ningún concepto equi­
librar el incalculable valor de la imágen, al menos fuesen 
una prueba d« su reconocimiento. 

Aquella hermandad contestó no habia tenido noticia algu­
na del envió de la imágen. ni menos pudieron adquirir dato 
alguno de los dos ancianos que la habian c#nducido. ( i ) 

(i) Ríimilk'K'! hisitórico de f). Pedro de CuMro, Arzohi.spo de 
tíranada, escrito por el doctor D. Diego de lieredia, €a B í in ig 



Es indudable que el origen de esla iniágen fué maravi­
lloso, pues además de los datos que dejamos sentades, 
hay otros tan poderosos que no admiten la menor réplica. 
Tales son, no existir tradición alguna en Granada de quien 
íuese el escultor que hizo la imagen, ni menos la hay del 
silio en donde se encontrase antes de su aparicitn en la 
ermita; su estructura demuestra una antigüedad notable. 

Su forma es de Dolorosa, puesta de pié, al parecer de 
una pieza, su estatura siete cuartas, tiene los brazos cru­
zados sobre el pecho, y viste una túnica de la misma ma­
dera de un celor oscuro, plegada con airosa caida. 

Aunque se ignora á punto lijo los motivos que pudieran 
Influir en la variación de la forma primitiva á la que hoy 
tiene, se cree que habiendo visto algunos cofrades de esta 
hermandad la iniágen del descendimiento de la cruz, que 
con él titulo de las Angustias se veneraba en Toledo, ó 
bien por darla semejanza á la de que hablamos al princi­
pio donada por la lieina Católica, ladarian la misma íigu-
i-a colocando el Smo. Cristo en las faldas, para lo cual de­
bieron sin duda ponerle los brazos que delorosamente es-
tiende sobre el divino cuerpo de su hijo. 

Los grandes y reiterados milagros que Dios ha obrado y 
obra hoy por intercesión de esta Señora son iníiinitos; lo 
cual ha dado á esla imágen el renombre de MILAGROSA; es-
lendiéndose su devoción no solo en España, sino en la 
América, de donde le han remitido presentes de gran valw. 

Todos los eslranjeros (pie visitan á Granada con el obje­
to de reconocer sus inapreciables antigüedades, procuran 
cuidadosanienle ver con preferencia el simulacro de la an­
gustiada virgen. 

del Sficroinoute y Abad de Lorca.—Información hecha ante el juez 
ordinarió del arzobispado de Granada eii 20 de Setiembre de 
Iti.W, por ante Antonio Damián Guerrero, notario público á ins­
tancia de 1). Pedro de Espinosa, beneficiado que fué de la parro* 
quial tie Mra. Sra. de las Angustias. 
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Tan admirable imagen se encuentra colocada en un 

magnífico trono que se óslenla con grandeza y elegancia 
sobre el aliar mayor, cubierlo por cristales; siendo el ca­
marín una de las mayores preciosidades que hoy tiene 
Granada. 

ni H9 ij«i.:)i-»iit| > .ofi ^^Jín; t^sitíio'iíia 'ví>nofi r.iti-. 

yod ->;f¡i î J K i 
R E S E N A 

del singularísimo favor que ha dispensado á Granada su 
Magcstad por intercesión de esta Seña ra , en la no­
che del 18 al 19 de abril de este año . 

/ uiííi'luo í>' : -••|(*! •'<:'(̂ >.!:iir •<»!.í,;T»tí'i't 7 góbíHí'l'* <*4J 
o! ,<'»iíílíüíií f!"- Kt+íftyfj r '^ !>{i !loi«rr>j'ij¡»; •((»(? K'tdo 

La pertinaz soquia que por espacio de algunos meses 
afligia á nuestra provincia habia arrebatado la dulce es­
peranza de una obundanle cosecha, diíimdieudo la ;ilar-
m a y e l dcsalienlo en todas las clases de la sociedad. 

Las sementeras, el arbolado y aun la inisina salud de BUS 
habitantes reclamaban tan indispensable rocío que las vi 
viflea y les da ser. El pueblo que en esta sequiHlad acaso 
veía un rasgo de la justicia del ciclo por ca-tigo de ÜTTS 
culpas, no dejaba de presagiar un porvenir desastroso, 
pues indudablenieale seguiría la caroslia en los cereales, \ 
esta debia producir una miseria horrorosa. Kl podre r.d-



raba con ternura al tierno hijo que tal vez vería morir en 
sus brazos sin alimento; el esposo á la esposa; el hijo adul­
to á su anciana madre; el hermano á la hermana, en fm 
iodos consideraban que el producto de un asiduo trabajo 
no sería suficiente para alimentarse y sostener una des­
dichada existencia gn el trascurso de muchos (lias. 

Ya por la capital comenzaba á vagar iniuimerables 
mendigos procedentes de los pueblos inmedíalos, que ca­
reciendo de trabajo en las labores campestres, no tenían 
•tra auxilio que implorar la caridad de las personas pu­
dientes. 

En tal conflicto, todos los fieles orábamos particular­
mente, dirijiamos al eterno ítirvtrosas plegarias, le pedía­
mos tendiese sobre este desgraciado país su mano bien 
hechora, remediando los males que nos amenazaban. 

El Excmo. Ayunlamienío qiu' conocía la situación, dis­
puso una devota rogativa en la Santa igíesia Catedral á la 
que asistieron todas las autoridades de esta ciudad. 

Ningún efecto produjeron las súplicas elevadas hasta el 
trono de Supremo Ser. Una atmósfera caliginosa y un sol 
ardiente que agostaba nuestros campos, nos hacia adivi­
nar el mas triste porvenir y las escenas mas desgarra-

Todos los líeles atribidados dirigieron su vista en tan 
críticos momentos á la escelsa madre del Redentor del 
mundo, á nuestra divina patrena y eficaz intercesora la 
Sacrafisima Yirgen de las Angustias. 

Fielesintérprelesdel s:Mi!iinionlo público laEcxma. Cor­
poración municipal y los señores mayordomos dé la ilus-
fre cofradía encargada de mantener el culto, que el amor 
y la gratitud de este pueblo ofrece de continuo á la reina 
del cielo, dispusieron que la augusta Señora fuese proce-
sioualmenle trasladada á VA inelropoül nía iglesia desde el 
templo donde se venera su gratísima imásen la tarde 
del 19. 
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¡Oh porlenlo! ISo h'm\ la hermandad hubo acorda­

do en cabildo la solemne olrenda cuando el cielo re-
penlinamcnlc se encapota con pardas y tenebrosas nu­
bes, que oscurecian el astro del dia; vapores húmedos se 
alzaban y se estendian por el espacio á impulso de una 
brisa fresca y suave, la atmósfera presentaba un aspecto 
si bien imponente, de esperanza para el pueblo que tanto 
deseaba ei abundante roclo. 

Sin necesidad de abondonar la imágen su santa casa,, 
aquellas nubes, aquellos vapores que hasta entonces ha­
bían solo sido una esperanza, rompieron en copiosa l l u ­
via; grandes raudales de agua comenzaron á descender so­
bre los habitantes de Granada que tanto la ansiaban. 

El omnipotente, apiadado por intercesión de su Sanliíi-
ma madre, alzó el terrible decreto que sanecionaba la des­
gracia de esta población, y toda la noche del 19 una abun­
dante lluvia descendió, haciendo renacer la calma en to­
dos los corazones. 

Difundida por la ciudad la fausta nueva del singularísi­
mo milagro obrado por la intercesión de nuestra adorada 
Patrona, el pueblo ancioso aguarda el instante en qne pue­
da mostrar su entusiasmo y fervor religioso, acompañan­
do á ta divina Señora en lucido y edificante cortejo, lo 
cual tendrá efecto uno de los días déla próxima Pascua. 

El pueblo de Granada siempre amante de su religión y 
de la Sanlisima Virgen de las Angustias, atrae sobre sí 
por la mediación de su patrona la bendición de Dios y el 
remedio de los mayores males. 



Madre del Hacedor omnipotenle, 
candida, pura y celestial Maria, 
sol mas bello que el sol resplandeciente 
(pie eterno gira en la región vacía, 
inagotable y cristalina fuente, 
hermosa tlor henchida de ambrosia, 
dorada estrella que de la alta cumbre 
al mundo arroja su radianíe lumbre: 

Blanca azucena de esquisito aroma, 
rosa de Jericó. perla argentina, 
amorosa y dulcisima paloma; 

copioso manantial de luz divina. 
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de quien la aurora sus fulgores toma 
al deshacer la pálida neblina, 
inspira de mi mente la rudeza 
para cantar tu gloria y lu grandeza. 

Tú (pie entre bandas de flotantes imbes 
tienes tu alcázar de zafir y oro 
circundando de nítidos querubes 
que dan al viento su melifluo coro: 
íú que, escudada por sus alas, subes 
al trono del Señor, donde el tesoro 
guarda de sus bondades celestiales 
que pródigo reparte á los mortales: 

Tú quedas al Abril las ricas flores 
que forman del vergel la lozanía, 
y bordas de luceros brilladores 
el negro manto de la noche umbría: 
Tú que das á la aurora sus colores 
y su mágica luz al claro (lia: 
l)ame tu inspiración, lu fuego santo 
y mas digno de t i será mi cauto. 

Cual de los mares el revuelto seno 
que el furioso aquilón azota airado, 
un pueblo entero de inquietudes lleno 
se agitaba lloroso y consternado; 
de amargo porvenir el cruel veneno 
su pobre corazón ha emponzoñado, 
que aquel humano y bullicioso cmjambre 
adivina una época de hambre. 

Secos los campos, tic abrasado eslío 
parecen le consumen ¡os ardores, 
jorque el caduco in\irrno, triste v i r io 
no ha (pierido prestarle sus favores; 
privados de benelico rocío 
se agostan al nacer ínilos flores; 
solo puede calmar tan duro anhelo 
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el potente Señor de tierra y cielo. 

Y el numeroso pueblo que se agita 
cansado ya, sin esperanza humana, 
al templo de su Dios se precipita 
henchido el corazón de fé cristiana: 
le anima su bondad grande, iníinita; 
espera en su clemencia soberana, 
en su poder que los espacios llena, 
que alienta la creación y el mar enfrena. 

En t i , Madre de amor, también confia 
y te nombra su tierna inlcrcesora; 
no con mas ansiedad anhela el dia 
el náufrago en la noche aterradora, 
l ú e r e s sn solo amparo; eres su guia, 
tú en sus desgracias venturosa aurora, 
y el faro celestial, cuyos fulgores 
iluminan el caos de sus dolores. 

La tarde melancólica espiraba: 
su moribundí luz el sol poniente 
al lejano confín tardo llevaba 
próximo á sepultarse en occidente; 
con leve tinta decarmin bañaba 
la cumbre del Veleta débilmente, 
y envelta ya en sus funerales galas 
iva la noche á desplegar sus alas. 

De Granada el ilustre Ayuntamiento,, 
por patriótico celo estimulado, 
concibe el religios» pensamiento, 
con éiito otras veces adoptado, 
de elevar kasta Dios su sentimiento 
por el cristiano pueblo secundado, 
y pedir á SM inmensa omnipotencia 
un acto de piedad y de clemencia. 
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Y eligiendo por lienia mediadora 

á la madre de í)ios omnipolonle. 
á la augusta palroua en quien adora 
el pueblo de (¡¡•añada reverente, 
á la sin par y celestial Señora 
de amor eterno, inagotable fuente, 
con su real liermandad, celosa, activa 
se dispone á sacarla en rogativa. 

Ya en las sagradas bóvedas resuena 
de un pueblo entero la plegaria pia 
y con sus ecos el espacio llena 
de celestial, angélica annonia: 
En esperanza trúccase la pena 
y con placer aguarda al nuevo dia 
cuya esplendente y suspirada aurora 
lia de ser de su dicha precursora. 

Mas y mas.el espacióse encapota, 
mas la noche sus sombras oscurece . 
el viento deja su región ignota 
y á su fragor ( i r a R a d a se estremece; 
entre la niebla tpie en el aire Ilota, 
el lívido relámpago aparece 
y blanca lluvia de preciesa plata. 
<m copiosos raudales se desata. 

A su intlujo benetico, natura 
estenlara sus mágicos primores; 
cobrando nueva gala y hermosura, 
y brotando doquier frutos y ilores; 
cese del pobre el duelo y la amargura; 
ya no tema del hambre los horrores, 
v humillado de Dios en la presencia 
bendiga su divina omnipotencia. 
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¿Quién ensalzar In nombre dignamente 

pudiera, graa Señora, en esto dia? 
sublime inspiración el peeiio siente, 
pero carece el labio de armonia, 
perdona, si una voz, torpe, imprente , 
quiso decir tu gloria. Madre mia, 
y elevar á tu trono sacrosanto 
las rudas notas de su humilde canto. 

Virgen dolorosísima. Madre de Dios, Reina de ángeles 
y hombres, que con tan singular constancia os pusisteis al 
p ié de la cruz, cuando vuestro divino Hijo fué crucificado 
por !a redención del mundo, y padecisteis en vuestro a f l i ­
gido corazón todos los tormentos que el mismo Jesús pade­
ció en su sacrat ísimo cuerpo; y no obstante nuestros peca­
dos, que fueron la causa de ser vuestro amautisimo Ifijo y 
nuestro Dios crucificado, y causa de vuestros intensisimos 
dolores; siempre os encontramos piadosísima y amorosa en 
todas nuestras aflicciones y contratiempos, os suplicamos 
por esos mismos dolores, continuéis dispensándonos vuestra 
poderosa mediación con vuestro divino Hijo, para que su­
framos con resignación iodos los trabajos y penalidades 
que nos ofrezca, y la virtud necesaria para apartarnos del 
p$cado, que le amemos con purexa angélica, y que en ta 
hora de la muerte seáis nuestra compañera, y que en vues­
tras manos vuele á Dios nuestra alma. Amen. 




